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LA HERENCIA DE UN MEJOR FUTURO 
Por el senador Larry Craig (R-Idaho) 

 
n la vida de los 41.3 millones de hispanos que viven en Estados Unidos hubo un 
momento cuando  cada uno de ellos, o alguien en sus familias, decidió detenerse, 

hacer las maletas, partir de su tierra y emprender un nuevo camino.   
E 
 
Es un acto de mucho coraje. No con facilidad una persona se separa de familiares y 
amigos y de una vida conocida para zarpar a una nueva tierra a comenzar otra vez. No es 
una tarea sencilla volver al principio, sentar cimientos y edificar otra vez. 
 
Es un acto de sacrificio. Hay un enorme costo al empacar los recuerdos y despedirse de 
seres queridos hasta una tardada próxima ocasión. Es un acto simultáneo de 
desprendimiento del ayer y de entrega al mañana. Y esto es lo que lo hace también un 
acto de optimismo. El arribo a este país es un paso de fe.  
 
Es la esperanza en Dios y en un mejor futuro lo que sostiene al inmigrante en los 
momentos difíciles. Esta esperanza le motiva a aprender, a echar raíces, a trabajar duro. Y 
a crecer. 
 
De esto se trata la herencia hispana, de la transmisión de valores como los anteriores. Si 
implica la transmisión del idioma y distintos elementos de una cultura rica y vibrante, 
pero como los hispanos saben, también consiste en la transmisión de oportunidades.  
 
Este gobierno cree que las oportunidades deben presentarse a todas las personas por igual 
y se han tomado medidas para que así sea. Una de ellas ha sido incrementar el 
presupuesto para la educación primaria y secundaria por un 48 por ciento desde el 2001. 
Se les han dado opciones a los padres en el futuro educativo de sus hijos y recursos para 
reforzar el rendimiento escolar cuando es necesario. Y en todo el país, los niños hispanos 
han subido sus puntajes en las asignaturas de lectura y matemática, reduciendo esa brecha 
en las estadísticas que indicaban que ellos estaban atrás. 
 
Se están abriendo más puertas para que los hispanos alcancen su potencial y desarrollen 
su espíritu emprendedor. La Agencia Federal para el Desarrollo de la Pequeña Empresa el 
año pasado otorgó préstamos en cifras récord a microempresarios de origen latino. A la 
fecha, más de un millón y medio de negocios son propiedad de hispanos. En cinco años 
desde 1997 hubo un incremento de negocios del 31 por ciento. En el mismo tiempo, los 
ingresos aumentaron 22 por ciento, alcanzando los 226,500 millones de dólares. 
 



De la misma manera, los hispanos se están convirtiendo en dueños de casa en mayores 
números que nunca. La oficina del Censo dice que en el primer trimestre del 2005 el 
número de hispanos propietarios de vivienda alcanzó por vez primera un 49.7 por ciento, 
lo que quiere decir que la mitad de las familias hispanas de este país están viviendo en su 
propio hogar. Más lo harán. 
 
Así que en este septiembre cuando celebramos las contribuciones de los hispanos de este 
país –que son muchas–, también celebramos la herencia del mejor futuro que han 
encontrado aquí. ¡Enhorabuena! 
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